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Ante los hechos trágicos de los 43 estudiantes desaparecidos y/o asesinados de Ayotzinapa en septiembre pasado, además de los cuatro estudiantes asesinados el 26 del mismo mes, las palabras que se nos anudan en la garganta son INDIGNACION y SOLIDARIDAD. Pero hay otras palabras que necesitaremos en el presente y en el futuro inmediato: INTELIGENCIA y FORTALEZA. El gran desafío para nuestra patria en esta hora es encontrar el camino de la convivencia humana, pues con tantos asesinatos, parece que se ha perdido. 

Lo que nuestra sociedad y todas las personas de buena voluntad hemos vivido en México se llama INDIGNACIÓN. Nos indigna todo en el caso de Ayotzinapa: la intervención de las autoridades municipales de Iguala y de la policía, la acción despiadada del grupo de la delincuencia organizada, el silencio y tardía intervención de las autoridades a nivel estatal y del propio presidente Peña Nieto. Estando a unas horas de distancia de los hechos, interviene hasta los cuatro días y luego se va de gira a China, como si la sangre derramada de 43 estudiantes fuera poca o de poco valor. Pero claro, el programa de educación de la Escuela Rural de Ayotzinapa no es prioridad de Estado de este gobierno. Más, por la Reforma educativa impulsada desde el Ejecutivo y el modelo de educación que ahí propone.
Pero tan grande como la indignación, ha surgido la SOLIDARIDAD desde dentro y desde fuera del país, de creyentes y no creyentes, de organizaciones, instituciones e Iglesias. Se ha querido callar y hacer olvidar el caso de Ayotzinapa, pero a diario surgen manifestaciones populares por todo el país y fuera del mismo, exigiendo justicia y que se les devuelvan vivos a sus 43 estudiantes desaparecidos.  En fecha reciente un grupo de manifestantes se apostó frente a la Residencia oficial de Los Pinos y un papá de un estudiante desaparecido le gritó al Presidente: “Tú ahí duermes y festejas tranquilo, nosotros acá bajo lluvia y con frío mostrando fortaleza para decir que seguiremos luchando por nuestros hijos”. Y portando las fotografías de sus hijos le decían: “Que estos rostros nunca se te olviden de la conciencia”, y seguía la manifestación. Es un alto nivel de desaprobación para un gobernante.
Pero la solidaridad ha tomado múltiples rostros: marchas, plantones, peregrinaciones, celebraciones, cartas, dibujos y mensajes en las redes sociales. Con el grito de “Justicia” impreso en una manta de Ayotzinapa teñida de rojo, reposaba sobre los Nacimientos junto al Niño Dios. En otros se leía: El Niño Dios nace en Ayotzinapa, perseguido por Herodes que quiere matarlo.
La tercera palabra para encontrar el camino es INTELIGENCIA. Es tanta la rabia y la impotencia, que a veces se nubla la inteligencia a la hora de actuar. Por el contrario, estos tiempos tensos de agobio y de muerte, no deben discapacitar la función de la inteligencia. Según la Real Academia de la Lengua, inteligencia significa la capacidad de comprender. Y ésta es una tarea difícil para el ser humano. Hurgar, entrar con una mirada profunda para comprender lo que acontece, el por qué de las cosas. En el caso de la violencia en México, la tarea de comprender se torna particularmente difícil. Detrás está ciertamente un sistema político y económico que ha puesto como lo más importante el comercio, la ganancia, el poder, el placer a costa de lo que sea, aunque sean vidas humanas, como en el caso de Ayotzinapa o de Tamaulipas. El precepto de Dios dado al hombre: “No matarás”, es despreciado y no tenido en cuenta a la hora de actuar. Puede más una razón de Estado o la voz de un grupo o de una persona que detente algún poder. ¿Quién dio la orden de levantar y desaparecer y/o matar a los jóvenes estudiantes en el caso de Ayotzinapa? Muchas voces han expresado que se trata de un crimen de Estado y no ha podido ser desmentida esta acusación.
Pero a la luz de la fe cristiana, descubrimos que en el fondo del corazón humano se encuentra el misterio del mal, de abrirle el corazón y la mente al espíritu del mal y dejarse llevar por sus indicaciones de robo, desprecio, ultraje, muerte, y no querer seguir el proyecto de Dios que nos invita al respeto, al amor, a la misericordia y a la ayuda para todo ser viviente. La manera como fueron muertos y despedazados los cuerpos de los estudiantes, según se afirma, nos muestra claramente este perfil oscuro de las fuerzas del mal, lo que llamamos pecado. Y es desde ahí que tenemos que trabajar, desde una profunda conversión del corazón. La Carta a los Romanos lo dice muy claro: “La cólera de Dios se revela desde el cielo contra la impiedad e injusticia de los hombres que aprisionan la verdad con la injusticia…y cambiaron la verdad de Dios por la mentira” (Rom 1,18.25).
Finalmente, la palabra FORTALEZA. Es la que viene del Espíritu de Dios, de la fe. Es la que guió a Jesús de Nazareth en toda prueba y es la que debe seguir guiándonos a los cristianos.  San Pablo dice: “Revístanse de las armas de Dios para poder resistir a las asechanzas del Diablo. Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los espíritus del Mal que están en las alturas (Ef 6, 10-11).

